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PO ES ÍA 

José Luis, del laberinto 
no salís 

El l .ab~rinto 

Jo,e Ltu\ Dta : (iranado' 
[OI CIOll <..kfin 1ti\ a. · -.qulll ~ t "1()()() . 

Bu g.u ta . 1 9~-L 14~ púgi na" 

J o...,c Luis DíaL G ranados nació e n 

Sa nta Mart a e n 19-+6. Ha ido fin a­

li...,ta e n va rio~ concurso de poesía, 

aJc n1ús de se r come ntarista b ibl io ­

grá fi co . ...... 

El laberinto es su único libro de 

poc rna~. de l cual e xiste n cinco edi ­

c io nes. casi todas a un1entadas. a ex­

L~pc ión de la última . que parece se r 

la defi niti va . 
Después de la prime ra lectura de l 

li bro. la . en~ac ión que nos queda es 

de desconcie rto. La inexactitud y va­

cuidad con que está e laborada la casi 

to talid ad de l mate ria l, nos hace pe n­

~a r e n la to le rancia de nuestro país 

lite rario . No se observa e l espacio. 

la c rnoció n e lementa l de l fe nó meno 

es té tico. nada se reve la. La e nume­
rac ió n escue ta de aspectos del medio 

que nos rodea. no da la medida que 

e xige e l arte poé tico. La poesía no 

es lo inrnediato: e ll a responde a un 

o rde n má · pro fundo, que sólo se pe r­

cibe ~ i se tie ne intuició n . Construido 

con un e ntusiasmo a l que hay que 

hace r re fe re ncia . cae e n un le nguaje 

n1 c lifluo que en a lgunos casos nos 

recuerda a l pi~draci c li smo , la pa nc­

lita y e l ro n1anticismo re ta rdado que 

lleva a una proyecció n despistada de l 

es tado real de las cosas: 

R6 

SONE-1 O A ELENA 

Elena: CO IIl O un céfiro destella 

tu non1bre en/os 1nás dúlcidos 
m om entos: 

parece que se ahrieran 

Ji rm a 1n e nt os 
porque tiene la nzúsica más 

bella . 

o se pe rcibe inge nio: sólo e l c rn ­

pe ño de escribir. escribir . dar vue ltas 

e n to rno de la lírica . pe ro con una 

po breza que resulta humo rística en 
. 

ocas1o nes: 

SON 

Escalona , califa vallenato 

decí/e a tu acordeón 
que 1ne regale una fo tografía. 

E l lecto r se e nfrenta a l fl age lo de 

la rgas re tahílas, una sa rta de balbu­

ceos que hacen temer po r e l poeta . 

Inte ntos un tanto expe rime nta les e n 

e l manejo de la lengua sin que se 

·ie nta la pe tició n que de e llo hace e l 

mismo poema. E n e l bue n poe m a 

sie mpre existe un e ficaz m aridaje e n­

tre la distribución fo rma l de los e le­

me nto de l le nguaje y e l objetivo es­

té tico íntimo. U na inte racció n equi­

librada. e ntre la rea lidad próxima y 

esa o tra a la que se quiere llegar. 

C uando una sobre pasa a la o tra , 

puede decirse que e l poem a se des­

borda. y resultan cosas como ésta: 

Palabras cortadas por la dura 

locura: 
/ zolo puedo ofreserte 1ni lo ka 

decezperasión. orrivle k om o 

eztaz /etraz lokaz: 
/la no pien zo. no yoro, no 

kanto, no ciento hamor ni 

u m or porke tengo un kangrejo 

en mi kueyo k e m e ase gritar, 

jestikular cilenziosamente i /lo 

m e ezk ondoen mis palavraz 

i te vusk o en bano en bano, en 

bano porke zolo puedo 

ofreserte lokuraj . 

E n o tros la expresió n no es más que 

la del ve rsificador po pula r : rimas in­

genuas. con movimientos retó ricos 

que salen con esfuerzo y con un to no 

parecido al del bolero : 

Amé a mi padre 
silenciosarnente 

com o aún recuerdo, con antor 
ardiente, 

y Dios celoso, m e lo arrebató. 

( ,a1npanita m elodiosa, luz que 
arrulla mi existencia: 

regálame tu presencia un solo 

u /:" _,. /· 1 .' \ .'i 

. . 
lllStanre. prt.!CIO. a. 

Y o solo quiero una cosa para 
la alegría o btener. 

te lo dejo ya entre ,·er y lo digo 
con dulzura: 

que n1e quieras con locura \' 
que te dejes querer. 

E n contraste con los poemas rin1a­

dos. existe e n o tro una inhibició n 

del ritmo. una discordancia en la 

rnúsica que no adecua ningún uni ­

ve rso poético: 

SOLOS 

Sobre el tronco abandonado en 

la carretera estában1os. 

Bajo una noche estrellada. 
ínti111a, pueblerina, 

hehía1nos ron . 

A la espera de la chi,·a que 

jamás llegaba dialogábamos. 
( ,on el sabor del sancocho en 

la garganta callábamos. 

Y al callar nos unían1os, 

solitarios, y aguardábamos. 

E n la última parte. e l libro trae a lgu­

nos tex tos e n prosa. con un a ire con­

fesiona l, que no tildaría de cue ntos 

por su est ructura. a los que no se les 

puede negar cie rto trasfondo, con un 

acento que parece pe rseguir más la 

afirmació n vital de l poeta que la sig­

nificació n lite ra ria, pe ro que logra n 
mante ne r la expecta tiva de l lecto r. 

C reo sincerame nte que si la obra de 
Díaz Granados tie ne posibilidades. 

las ti e ne de ntro del ámbito de la na­

rra tiva. Se pe rcibe sensibilidad para 

re inve nta r la cotidianidad de un a 
manera directa , de tallada con la vi ­

sió n del narrador . 
El laberinto es un libro sobre e l 

cual no hay que hacerse muchas ilu­
siones, en e l que sentimos las necesi­

dades vitales de afianzamiento del 

escrito r con una exaltación que nada 
hace por la obra, puesto que e n e lla 
no se logra insinuar a lgún signo de 

a ire sugestivo. que pueda tene rse e n 
cue nta, dentro de l escaso mate ria l 

considerado válido . después de la al ­

ha raca nada ísta. 

F E RNANDO LIN E R O 




